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^'ifíi^íé interes\ii"íe, ,y¡ siento jno pOi| 
<fí3r ¿íítrar''eii.' Cjieríos'áetailes'p^ 
P'ió-i do* û l Veríóáico métlícó, 'ó d J9-
"il̂ 'i obivi cietitífiüa,; por no estar ^e-
'̂ 'p.adi) ésto'trab'ajo'á l'a clasu facul 
ktiva siiu) áí pubUcó/circanstáücia 
ÍÜ'i hace fimcliQ',más' difícil el que 
<̂ oiisi|ga el "resultado que ine propqii-
8Q en el presento articulo, yes, pro-
,''l'"qtíe ic'i difteria jnfectanté, cu d-
• '̂ '̂  C[ue sea d punto en que lo • 

*^*lríioíite'se n^anifiesto, ó cualíjuiera 
tî iî * '̂ '̂'f'̂ o'Í^P '̂ o'i c[u^ se preson-! 
. f,"fi'e!cejdesdo' su principio parac-
A'̂ s buefa disátieuen de otras afec-

'*̂ s, coh las que a primeía yist«. 
Tfl.í'̂ '"« confundirse. 
J;'> impc^ftancía de este'j^u 
f̂ í̂ süriiiv&ü'enVé^ó^ tériñinós; co-. 

^<^^ocÍtiiiéfito" de la ñaluralezV tie li 
Y^̂ '̂ ntiodad en cuejstion^ ŷ  ep-et es- ' 
'fQipdV su'4esacrolfe JPn.'fa•econo-

¡"|!*'''í|?í^'ívÍ^>s'íraBííJo3 de multi-
^d de"^Í¿servíidóro¿ ní)s,tiap. demos-' 
>^7* '̂ fás'díftirbntes * procesos*, las 
•|prtít|'tes alteracídnes' . nláteriáiles 

^^í^í agente morbígqnico, ó'sea Iá 
, •'̂ teilu orgánica cúntagldsa, qíie $s 
te -"l̂ ^^* ^e' "^^li produce en los 
Ca "A"̂*̂  de nuestro guerpo, próvo-
lÓD' ' 8^ diféientes sintoraas fisio-
^ 6 cós }j alteraciones funcional,*íS en 
fj-̂ *?*̂  <5rganos, y dando en último 
(ĵ  ^íto, el ¿uddco de síntom.is "que 
.̂ /^^téiizi a'estacom'plicada'yal.lr-

j ^^OG\ mmid'o conoce el crup en 
¿ ^^'timos momeiítos, pues en esta 

![*t¡e=etiferm«dkdr 

ly'^alos síntckiüfe son tan exajera-
Os jjĵ  y distintivos que el que ha vi-»to 

ê i "^'áe eattí! modo" al^uwAiiño (y en 
q Población rara es la persona 
Qj l o ha tenido ocasionide pteííeh.-
ê * ' **guiia de estas qrt'pugriantes 
'̂ Oíu'"̂ -̂  BO'lo olvidaráijafti^áji y re-» 
•̂ •laĥ ^̂ ^ bien prbnte la'4ttféwnedá<i i 
te.-fil '̂̂ "* otr»x)CiftííioB«gefíéipre9Qn- > 
^¿ĵ **"0'nü;ge trata ide! (̂ tó.'í&á- trata 
aq^ '̂̂ '̂ *dar los'̂ rnfciintta^ qu& tema 
cû L ,^'*farníitoqU6 léuriédíel crup 
^Per t-*^ edaífei'medad pasaba des -
'̂'fíiir̂  ' Pai'^ lo* indivídáos de su 

poj.ĵ '''̂ ' ̂  quizá pxiraalgün médico, 
tetjg: ^ <iicho sea da-pasb y sin iii-
°<̂ Utf ^ ^^ i^Qñv sosceptibilidades, 
t̂ lj»^^ ^on freouenciaqüé tin fucul.-

I «0^ ..̂ '̂̂ ^f que aq4ael eoferaiito-qüe 
k ó.j,^^^ uaírsesfrl-aíd© iítsignifican* 

'astado awoí'mal m\idci niúv--

mante, pueda sucumbir al dia si -
guíente de un modo espantoso; se 
trata, digo, de recordar los síntomas 
que presentaba en los primeros dias 
de la enfermedad y averiguar si en 
aquella época existe algo que pueda 
baceriios siquiera no sea más quo 
presumir la existencia de la infec
ción diftériía, pat'a no confuu'lirla 
cqrrjjna simp'e br-̂ Míquiti-í, 4 cual
quiera otra enfermedad parecida y 
tomar coii tiempo las medidas con -
vcuientes. 

Para ri solver este,problema nece
sitamos ssbcrprimcro cuales son las 
enfermedad 3 que presentan sínto
mas iguales ó parecidos á los que se 
observan al principio del crup ó de 
laangiiu diftériciyquepor lo tanto 
pueden confundirse con estas afec
ciones. 

Ho dicho ya que el célebre pató
logo Jaccoud llamacrup accident d 
y angina diftérica accidental a las 
inflamaciones spbreagudip produci-
dtis por el contacto de agentes alta
mente irritantes sobre la faringe y 

, lariyge, y en las que se forman exu 
daciones fibrinosas. Estas enferme
dades se observan ppcas veces en Ja 
práctica y además la caus^ que la^ 
produce és tan'pvideute que no dá 

, lugar á dudas , 
Las enfermedades queofrecon sín-

tqoj,i|8 ,más, ó. menos parecidos al 
crup y á las angina? diftérieas, son 
1̂  laringitis siíjiple catarral, el ede
ma de la glotis, la bipnquitis, latra-
quoitis, el coriza, ete. 

Paía demostrar la diferencia que 
existe entre las inflaiuaciones fran
cas asimples y las enfermedades in-
fÉJGciosas, necesito entrar, aunque li
geramente, en ciertas considera
ciones. 

Existen dos el asesdewinenos; unos 
cuyo tipo son las sustancias mine
rales, que atacan los tegidos orgáni 
nicos combinándose con ellos y pro
duciendo alteraciones químicas en 
la composición dejli» sangre, que 
son incompatibles con la vidíi y á 
coiisecuéticia de las cuales ssdesar-
'"üllan infliima<:ion.js,flebre«, conjes-
tióneí, parálisis,contraetura, etc. po
ro «in carácter oonti^iosoi y otfos 
venenos, que parecen dotados de 
vida propia, que á la manera que 
el fermento en ©Wiquido fermen-
teseibie^'pcodaoea aUeraolones ds -
pecinies ¡eQ-.lai líquidos de nuestra 
ecoDomt*, desarrollándose la mato-
ria'del feímonto cOrao. la levadura, 
por cuya razón se han llamada zi-
móticos, y dando origen á una en
fermedad capaz de trasmitirse por 
contagio ó por infección. 

En esta última clase d« venenos 
ettáii'comprendidos los virus, los 
miasmas contagiosos y alguna» sus
tancias que no conocemos del todo y 
quQ parecen dotadas de gran actíri-
dad, 6 quizada vida propia, pues de 

algunas se sospecha ó se cree quesean 
esporos ó semillaíi de plantas crip 
tógamas, ó vegotilesó animalesmi-
croscópicos. 

Algunas enfermedades provoca 
das por esta clase de venenos no 
tienen, como la mayor parte de ellas, 

• la propiedad de ser contagios is; pero 
I on general tjdas estas afeccíoíios lie 

neu un cará'jtor especial que el mé 
(lico observador no puudp dcscono 
cer y que utiliza en la practica, no 
solo paraliacer un diagnóstico que 
acredita su s igacidad médica, sino 
también para entablaruníratamian 
to adecuado a la índole del mal. Asi 
el efluvio palúdico, que ocasiona las 
llamadas fiebres intiírmitentes^ se 
manifiesta á veces con síntomas tan 
estraños que más bien parece que 
se trati de una pulmonía, de una 
conjestion cerebral, ó de cualquier 
otra enfermedad que reclama con 
urgencia las evacuaciones sanguí
neas, cuando precisamejite lo que 
necesita el enfermo QS la quinina. 

¿En que se distingue una enfer 
uí^dt^d fraíi(;am entejinflaraatoria, d e 
una inflamación especifica, es decir, 
deuna eufermedadenla.qüela inflar: 
macion es la íjpnsecuenciay ñola le
sión principal? Pues se distingue en hi 
causí,que la produce^ en el curso 
que sigue, en U propiedad de ser 
contagiosa ¡y en la manera como se 
comporta en presencia de los: rae-, 
dios de tratamiento. = 

•Asi vemos !que las inflamaciones 
simpid* reconocen .una cftusá muy 
aparente; la mayor parte d̂  las veces 
las vemos obrar y las apreciamos; 
es un enfriamiento, una contusión, la 
afición química de un cuerpo irri 
tanta, el uso exagerado del órgano, 
etc.; vemos los efectos inmediatos 
seguir á la causa y presentarse una 
serie do fenómenos que fácilmente 
adivínamqi y cuyo gruido de inten
sidad está en relación con el de la 
causa que lo produjo; vemos en fin 
ceder d{5cilmente casi siempre estas 
inflamaciones á medios sencillos, á 
los antiflogísticos directos, al reposo, 
etc. 

Pero si lainflamacionea especifi
ca, si en el interior del organismo 
existe un agente que, obrando con 
lentitud ó con rapitlez, provoca y. 
sostiene las lesiones aparentes y los' 
procesos morbosos que constituyen 
el cuadro de síntomas que observa
mos, en vano trataremos de conju
rar el mal coa remedios sencillos: y si 
se cura será por que la naturaleza 
tiene medios, aun no todos conoci
dos como desearíamos, pefo en vir
tud de los cuales se expulsan ines
perada y asombrosamente los vene
nos que amenazan destruirla. 

Si se tieoe en cuenta que la dif
teria ó sea lá enfermedad que pro
duce el crup, es según los mas repu
tados autores una afección general, 
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en la que sin duda la masa de la 
sangro se altera profundamente, 
comprenderemos con facilidad qué, 
aun cufuido se manifieste con sín
tomas que también se presentan en 
otras enfermedades dedistintaofitu-
raleza, aigo debe de' haber ddenáá 
de estos síntomas que revele la exis
tencia doun qicid/da una cosa que, 
auiíque invisible, es la causa del m'al; 
encontraremos algo éstrañoen el oui"-
so y desenvolvimiento <de la aféc-
*̂ io.n> cuyo, carácter no puede ser̂  
compietamenté franco sino insidio-^ 
so, vario, inesplicablery poniendo en 
juego los medios racionales para 
combatirla no se obtendrán .resulr 
tados. prontos y satisfactorios sino 
empeoramientos inesperados que 
nos sorprenderán, nos confundirán 
al pronto; pero que podrianservir 
de guia al médico sagaz para adi
vinar la verdadíira índole de la 
eiifermedad. ; . _ 

Esto es lo que nos bace presueiir 
el raciocinio, veamqs, si la clínica 
confirma con los hechos éstas teq^ 

,B. FAJABNÍ5§.Í , , 

CRÓNICA LOCA-L. 

Con motivo de la. festividad del 
dia dé mañana no publiq^renioS: 
nuestro diario. 

Dice la Paz de Murcia, 
«Se ha publicado ya oficĵ Jiísieíitie 

la supresión pqr este año jcifi la íépia 
de Águilas, en atención, al, esí̂ adb» 
aflictivo del país por la pérdida de 
la cosecha.» 

Sensible es que por esta causa se 
halla suprimido una fiesta que da
ba tanta animación y vida :a,./Vgui-
las. 

Lo sentimos de todas veras. 

Poi: la Secretaria del Excelentísi
mo Ayuntamiento y negociado î .o 
se citan á los individuos siguientes,, 

A los padres del soldado fallecido 
Simón Ros Ros ¡que, , 

Joaquín M^nendez de la Vega. 
Diego Martínez Vivancps, soldado 

licenciado. , : . 

Por. los celadores municipales se 
han verificado durante 'el, mes¿.de 
Julio último las siguientes detencio
nes. .̂  : 

11 individúo? por escándalo. 
12 id. pqr iadocumeatados. 
3 id. porvaganciay sospecháis de 

robo. 
1 iii. por embriaguez. , ' 

Durante el dia de ayer han sido 
sacrifrcados en la gasa rastro de os--
ta ciudad 67 carneros y 3 vacae, • 


